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    “La paz no puede mantenerse a la fuerza; solo puede lograrse mediante la comprensión. El verdadero arte de la negociación no consiste en lograr que el otro lado se rinda, sino en entender sus necesidades y encontrar soluciones mutuamente beneficiosas. En este entendimiento y en este diálogo radica la esencia de la resolución de conflictos”. Pensamiento atribuido a Albert Einstein
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    PREFACIO




    Esta obra de la Doctora Selma Denize Lima Tonelotto, es el fruto de años de investigación y de práctica profesional, que la autora despliega en el campo del derecho sindical de las negociaciones colectivas de empleadores y empleados, en San Pablo, Brasil.




    En sus páginas, la autora advierte sobre la arraigada sumisión, de los litigios sobrevinientes en la materia, ante los tribunales con competencia para juzgar los conflictos colectivos - “dissídio”- en su país. Cuestión que le determinó la búsqueda de respuestas distintas, no solamente por los reparos jurídicos de la extendida judicialización en el mundo de los conflictos laborales colectivos, la “estandarización de las sentencias” y la creación de precedentes normativos, que caracteriza la práctica, sino además por la acumulación de conflictos sin resolución, entre otras limitaciones a las exigencias de los tiempos actuales en este campo. Es entonces que advierte sobre la aplicación de otros métodos que minimicen los efectos de la extrema judicialización.




    En 2015 inicia su camino en el programa internacional de doctorado, que reunió a la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina, y el Instituto Sul Americano de Pesquisa e Desenvolvimiento Asociación Educacional Latino Americana, con la admisión de proyecto de tesis doctoral “La aplicación de los métodos de resolución alternativa en los conflictos laborales como medio de reducción de la judicialización de “Dissídios” en Brasil y Argentina”.




    La indagación tras respuestas más eficientes para dar solución a los atascos en las negociaciones colectivas en el derecho sindical de Brasil, es desarrollado en dos planos entramados de análisis. Uno, el de los métodos alternativos de resolución de conflictos, y otro el del sistema legal sindical brasileño. La autora se adentra en el sustrato jurídico brasileño y describe el análogo argentino, advirtiendo que su intención no es comparatista sino estrategia metodológica.




    En el transcurso de la investigación irrumpe la Reforma laboral de Brasil de 2017 con cambios sustanciales en la configuración de la relación laboral, y el giro en la resolución de conflictos, hacia sistemas de mayor autonomía y autocomposición de los actores.




    El cambio cultural que implicó el advenimiento de estos métodos de resolución en el mundo occidental contemporáneo, alcanzan en general a toda clase de conflictos sociales, y a los sistemas de modernización de la administración de Justicia, que los acogen en sus normativas, con particular aceptación de la Mediación.




    El trayecto que referimos, culmina en 2023, respondiendo a los interrogantes que le dieron inicio, comprobando que el plexo legislativo brasileño habilita el uso de los métodos de resolución alternativa de conflictos, que la Constitución Federal de Brasil como los Tratados y Convenciones que el Estado tiene suscriptos, refuerzan el poder sindical al garantizar más poderes para la negociación colectiva y amplio derecho de huelga. En ese contexto, la aplicación de la conciliación y mediación en los diferendos en las negociaciones laborales colectivas, deviene pertinente y de indudable eficiencia, auspiciando la autocomposición. Y en caso de ser infructuosa, habilitando la acción de “dissídio” como última ratio.




    El acto cultural que encierran sus páginas, interpela a las políticas públicas brasileñas, que son las que deben arbitrar los medios de preservación del rol y de la ética social en que asientan la conciliación y la mediación, como medios valiosos de resolución de conflictos y construcción de paz social, y son quienes tienen a su cargo, conferir amplia institucionalización en el campo de los conflictos laborales colectivos.




    Haber acompañado en esta travesía a la Doctora Tonelotto, como consejera de tesis, calidad que he compartido con la Doctora Maria Estela Piña, ha sido un gran honor. Así también oportunidad, de profundas conversaciones sobre el sistema legal brasileño y compartir experiencias de mediación, en el Laboratorio de Resolución Pacífica de Conflictos de la Facultad de Derecho de la UNC, descubriendo los principios de una práctica que busca devolver a los actores en los conflictos, la aptitud de decisores libres y autónomos, en sociedades democráticas contemporáneas.




    Córdoba, ARG. marzo 2024.




    Prof. Dra. Elena Garcia Cima de Esteve


  




  

    PREFACIO




    Me complace presentar la obra de Selma Denize Lima Tonelotto que ha sido, sin dudas, cuidadosamente concebida, en ella se han ordenado los principales argumentos en torno a las posibles soluciones a los conflictos colectivo de trabajo, y sistematizado de forma clara los resultados obtenidos, que sirven de base a la Ciencia del Derecho.




    Aquí se tienen en cuenta las consecuencias jurídicas, derivadas de los negocios jurídicos entre las partes, cuando se ha presentado un conflicto y puede exhibirse ante el público especializado, como una obra innovadora, novedosa, que recurre constantemente al método del Derecho Comparado, analizando la solución de los conflictos colectivos del trabajo en Argentina y en Brasil, el país de origen de la autora.




    Se hace mención a la Constitución Federal Brasileña, especialmente al artículo 114, así como al Convenio 98 de la OIT sobre “Derecho de Sindicación y Negociación Colectiva” del año 1949, aprobado oportunamente por Brasil, también a leyes y otras normativas brasileñas, incluida la reforma laboral, además de Convenios Internacionales de Derechos Humanos.




    Es a partir de la observación y estudio de esta legislación, contenida en el ordenamiento jurídico vigente, que busca la confirmación de que existen dispositivos legales amplios y vastos para la aplicación de los métodos de resolución alternativos de conflictos, como medios de reducción de judicialización.




    El estudio tiene un texto cuidado y está dividido en Capítulos, contiene también sentencias y resoluciones jurisprudenciales, como prueba de la doctrina que prevalece en Brasil.




    Debo aceptar que leído y releído el trabajo realizado por Denize, me siento satisfecha del resultado, que compensa plenamente la labor efectivizada de control de tesis doctoral, en la que los conceptos prevalecen sobre los términos, que tal vez terminarán en una resolución judicial, lo que causará extrañeza al lector argentino, ya que en Argentina no hay judicialización de conflictos colectivos,




    Esta posible consulta de los jueces, que puede llevar a una “resolución judicial” que tendrá su parte de “decisión”, es la que está conformando la jurisprudencia respecto de la problemática de los conflictos colectivos en Brasil, que siguen los órganos propiamente judiciales, como en algunos casos los administrativos.




    Jurisprudencia laboral que se erige casi como ciencia por el valor que adquiere, y que constituyen los dissídios, que lleva a que el problema se dilate en el tiempo, situación muy distinta de lo que ocurre en Argentina, donde el conflicto tiene plazos acotados para su resolución, trámites que se realizan por ante el Ministerio de Trabajo, que resulta ser la autoridad de aplicación.




    El núcleo temático lo constituye la pugna entre el sindi-cato de trabajadores y la empresa. En este estudio se observa la complejidad de la articulación que los objetivos de la investigación imponen. Reconducir a una unidad lo diverso (Según qué solución se dé ya sea Argentina o Brasil) requiere definir los elementos bajo análisis, tanto su génesis como la explicación teórica y la autora le añade una crítica de lo que le ha parecido incoherente en sus resultados.




    Me complace la publicación de esta obra de la doctora en Derecho de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de Córdoba, un estudio a la que Denize ha dedicado su tiempo, conjuntamente con su actividad como asesora de empresas, en la que plasma sus experiencias y cubre las necesidades que advierte, como analista del derecho.




    Nos deja así un examen minucioso sobre temas que aparecen como simples, dentro del Derecho del Trabajo; pero que resultan intrincados al momento de darles cobertura y solución, ya que, sobre los elemen-tos lógicos que comprenden, se dan otros de tipo axiológicos, más aún cuando en esta problemática se encuentra comprendida la sociedad toda, tal por ejemplo la situación de Argentina, en que a la falta de solución de los conflictos ”las partes quedan en libertad de acción” y por casos son graves las consecuencias de las medidas de acción directa que pueden tomarse.




    Respecto a Brasil se analiza la posibilidad de superar los métodos de Resolución Alternativa de Conflictos (RAC) con la tendencia de llevar el litigio a los tribunales, devolviéndola a la autonomía colectiva, tratando así de agilizar las negociaciones laborales, mediante la Conciliación, el Arbitraje o la Mediación que se utilizan en nuestro país.




    Este libro invita a reflexionar críticamente sobre las prácticas actuales y a explorar vías transformadoras hacia un futuro con negociaciones colectivas más ágiles, efectivas y justas, asimiladas a las propuestas por la Organización Internacional del Trabajo-OIT.




    A través de esta exploración, se ofrece una perspectiva contemporánea sobre las negociaciones sindicales y se remarcan los perjuicios de los litigios prolongados. Además, se enfatiza la imperante necesidad de buscar nuevos enfoques en la búsqueda de la armonía social, a la que tiende el derecho en general.




    Presenta una visión actual y claramente esquematizada del objeto examinado y las notas y comentarios que complementan el texto principal, figuran como citas al pie, con obras, autores y jurisprudencia de los que se valió, y que sirven de fundamento tanto a los temas que comparte, como con los que disiente, como todo autor analítico que debe saber plantear y defender su posición; todo ello tiene sus ventajas al momento de la consulta, allí está lo que debe tenerse como legítimo y pertinente, de cada tópico.




    Es un estudio riguroso y objetivo, una toma de posición en favor de lo que considera la razón y solución de los problemas analizados, que otorga sentido al quehacer de la ciencia, en esta temática.




    Para aquellos interesados en el futuro de las prácticas de negociación colectiva y la justicia laboral, en la solución de los conflictos colectivos del Trabajo tanto en Brasil como en Argentina, este libro es una invitación a explorar un camino hacia un sistema más eficiente y justo para la resolución de conflictos laborales.




    Prof. Dra. María Estela Piña.




    Marzo de 2024.


  




  

    INTRODUCCIÓN




    El derecho del trabajo, tanto en Brasil, como en Argentina, ha sufrido modificaciones con el transcurrir de las décadas y presenta convergencias y divergencias, que serán analizadas en el transcurso de este estudio.




    Antes de adentrarse en el estudio detallado del tema propuesto, definiremos el sistema laboral brasileño, el funcionamiento de los sindicatos, composición, dirección y forma en que ocurren las negociaciones colectivas.




    Por tratarse de un estudio que no tiene la finalidad de comparar el derecho colectivo de los dos países, se pretende sólo trazar un paralelo que servirá de ancla para el tema, buscando entender los caminos que cada nación eligió para resolver sus conflictos colectivos.




    El estudio a ser realizado presentará también una síntesis de la composición y atribuciones de la justicia laboral brasileña que es la responsable de decidir los conflictos colectivos laborales brasileños y se buscará la comprensión de los principios que orientan el derecho colectivo, ya que a través de ellos sería posible buscar recursos que sostendrían la tesis propuesta.




    Esto se justifica porque el modelo de Derecho del Trabajo, especialmente el colectivo, que cabía en el siglo de la industrialización en todos los países, hoy, frente a la modernidad y la globalización, necesitó y sigue necesitando una constante revisión.




    El resultado del análisis de las condiciones del trabajo frente al sindicalismo en la época de la revolución industrial fue así definida por Kalil1:




    El trabajo pasó por grandes transformaciones en los últimos cuarenta años, especialmente a partir del proceso de reestructuración productiva que marcó la crisis del Taylorismo-Fordismo y la diseminación del Taylorismo, además de introducir diversos cambios en la organización del trabajo.




    A pesar de la evolución en las relaciones del trabajo, el tradicionalismo jurídico aliado al sindicalismo que tiene comportamientos de enfrentamiento y violencia, condiciones intrínsecas en las instituciones de Brasil y Argentina, insisten en mantener normas y acciones antiguas y perjudiciales a las nuevas relaciones laborales, que van en contra de la historia.




    En consecuencia, en Brasil, las negociaciones colectivas ocurren con una gran burocracia en el ámbito administrativo y judicial y casi siempre llevan a dissídios2 “colectivos”, sometiendo la decisión final al Tribunal, donde casi siempre, los resultados son altamente perjudiciales, por sus costes, por la demora en la prestación así como por las sentencias, que conceden derechos por analogía a todas las categorías, sin cuidar de la especificidad de cada una, provocando insatisfacción a todos los involucrados al final.




    Carnelutti3, en sus análisis sobre el tema afirmó que:




    El proceso es un medio indispensable para sanar el litigio cuando sea rebelde a otros tratamientos más sencillos; pero es también un medio costoso: exige tiempo y dinero. Un buen ordenamiento procesal debe hacerse, por lo tanto, en forma que, por un lado, el proceso no opere sino cuando es necesario, y que, se lo pueda substituir por otros medios más económicos si son igualmente seguros.




    La observación de la insatisfacción con el modelo judicial adoptado para resolver los conflictos colectivos de trabajo aliada al estudio de los métodos de resolución de conflictos, llevó a la elaboración del presente trabajo, pensando que pueda servir de reflexión sobre nuevos caminos en las negociaciones colectivas de trabajo.




    La Constitución de la República brasileña coloca entre los derechos de los trabajadores el “reconocimiento de las convenciones y acuerdos colectivos de trabajo” (art. 7°, XXVI)4. Es decir, se evidencia a través de la norma constitucional, que las convenciones y acuerdos colectivos son plenamente reconocidos, o sea, el legislador constituyente valoró las negociaciones, que son el instrumento hábil para la solución de las controversias entre empleados y empleadores.




    La Organización Internacional del Trabajo (OIT) al referirse a los convenios fundamentales de la organización internacional del trabajo, también destacó la negociación y los métodos de resolución alternativa de conflictos5,veamos:




    La negociación colectiva abarca también toda una serie de fases previas (intercambio de información, consulta y evaluación conjunta), así como la aplicación de los convenios colectivos. Si no se llega a un acuerdo, podrá recurrirse a diversos procedimientos de solución de conflictos, que van desde la conciliación a través de una mediación hasta el arbitraje.




    Es Importante señalar que en Brasil la negociación colectiva de trabajo exige obligatoriamente la participación de los sindicatos (art. 8°, VI)6, valoriza la actuación sindical organizada y que la representación de los trabajadores se hace por su sindicato, así como la representación de los empleadores se hace por el sindicato patronal. Es decir, a diferencia de Argentina que no tiene sindicato representativo de los patrones, en Brasil, existen sindicatos de empleados y de empleadores, que negocian entre sí.




    Por otra parte, el modelo de organización sindical brasileño es el legalista, con el principio de unicidad sindical y los encuadramientos de categorías definidos por ley. Por lo tanto, no se encuentra en éste, la racionalización de la negociación colectiva, que la mayoría de las veces se desarrolla a través del Ministerio de Trabajo (en su condición de órgano institucionalmente responsable de buscar el acuerdo entre las partes en una mesa de negociación), en ocasiones sin el debido empeño o sin las herramientas necesarias para minimizar los impactos de una negociación colectiva frustrada.




    La otra alternativa, que se revela inadecuada, es llevar a juicio el conflicto laboral colectivo ante la Justicia Laboral, con previsión en el artículo 114 de la Constitución brasileña 7 y también en los términos de la Enmienda Constitucional (EC) nº 45/20048.




    Es ante el conflicto laboral instaurado que se evidencia una gran dificultad para los litigantes. Muchas veces se lleva dicho conflicto laboral ante el poder judicial movidos por animosidad y con una relación desgastada por el enfrentamiento y largas horas de negociaciones estériles.




    También pesa el hecho que muchas categorías negocian sin la debida preparación técnica, movidas solo por pasiones políticas y enraizados conceptos sindicalistas, que colaboran con el fracaso de la negociación.




    Resáltese que el derecho de acceso a la justicia es un derecho social garantizado a todos los brasileños en el inciso XXXV del artículo 5º de la Constitución Federal9. Sin embargo, esta búsqueda desenfrenada de la judicialización de los conflictos, viene provocando una reducción en la velocidad de la respuesta que el Estado da a cada litigio, lo que compromete la eficacia de dicha solución y también afecta a los litigantes, muchas veces de manera irreversible.




    Destáquese por oportuno, que el resultado de los procesos judiciales para solución de conflictos laborales, no siempre es el deseado por las partes litigantes, pues el hecho de someterlas a un proceso judicial transfiere a los jueces el poder de dictar decisiones basadas en normas generales creadas por los propios tribunales (precedentes normativos) y con eso decidir acerca de situaciones que son de conocimiento e interés exclusivo de las partes litigantes.




    De modo que se discute sobre la necesidad urgente de efectuar reformas en la estructura de las negociaciones colectivas en Brasil, pues se percibe una discrepancia en relación al resto del mundo globalizado ya que se mantiene un modelo arcaico de negociaciones que ignora la importancia que las relaciones sindicales tienen para el país, en la medida en que empleadores y empleados necesitan convivir en armonía, para que sus conflictos no impacten en la sociedad en su conjunto.




    La necesidad de una reforma sindical es citada por Nascimento10:




    Diversos son los problemas que se derivan de las estructuras arcaicas que, desde la época ‘Getulista’, organizan el modelo sindical brasileño. Con raras y honrosas excepciones, el corporativismo comprometió y limitó las potencialidades del derecho colectivo del trabajo y la libertad de acción de los sindicatos en la defensa de los intereses de la categoría que representan.




    En ese sentido, Weintraub11 escribió:




    El mercado de trabajo brasileño tiene que ser adaptable. Circunstancias globales son sumamente propicias para las adaptaciones en las instituciones del mercado de trabajo y los reglamentos laborales y de empleo. Políticas públicas pobres en materia laboral, intrínsecas a un residual contexto corporativo, todavía obstaculizan el desarrollo y desfiguran la riqueza del país. La inmutabilidad de las leyes laborales es sin duda un obstáculo para el desarrollo económico brasileño. En Brasil, la ley abarca prácticamente todos los aspectos de la relación entre el empleador y el empleado. La premisa principal es que el empleado debe ser protegido en todos los aspectos de su vida laboral y no puede decidir por sí mismo.




    Se advierte que el sistema de negociaciones sindicales en Brasil necesita una reforma porque no cuenta con los métodos de pacificación necesarios para mantener la paz social. Por el contrario, los prolongados y desgastantes caminos en busca de un instrumento normativo conducen al conflicto y alteran la armonía, debido al clima de animosidad y a los intereses antagónicos que prevalecen durante la negociación colectiva, sin que existan mediadores o conciliadores para conducir a una solución de la demanda en forma imparcial y técnica.




    Lamentablemente, las negociaciones desgastantes acaban por herir el principio de la paz social, cuyo objetivo es armonizar las relaciones entre las partes contratantes y mantener el equilibrio y la racionalidad durante las negociaciones y a posteriori de estas e inclusive, en la ejecución y cumplimiento de los acuerdos firmados.




    Lo que ocurre en la práctica es que la negociación se prolonga durante meses o años superando en algunos casos la siguiente fecha prevista para el inicio del próximo convenio, lo que culmina con el conflicto colectivo presentado ante el Tribunal del Trabajo. Esto llevará a un proceso judicial, muchas veces perjudicial para las partes y hasta para la sociedad, ya que el resultado podrá afectar a todos los involucrados y también a otras personas a su alrededor.




    Fisher et al.12 así han disertado sobre el asunto:




    En tanto las partes se mantengan inflexibles en sus posiciones de confrontación, no existe margen para acuerdos razonables, solo discusiones estériles, lo que genera riesgos en las relaciones, y al mantenerse cada litigante en su posición por considerarla correcta, no se analiza realmente el conflicto. Muchas veces se resuelve el conflicto aparente y se pierde una oportunidad, a veces única, de pacificar el conflicto real, ya que las negociaciones se perpetúan en el tiempo, razón mayor para preservar el equilibrio entre las partes.




    Seria primordial lograr un cambio en las bases de la negociación que precede el proceso al judicial, pues el Estado, la mayoría de las veces, no cumple su papel de mediador en la esfera administrativa y se limita a desempeñar su rol burocrático de organizar “mesas redondas” que son reuniones formales donde se labran actas en presencia de las partes sin que nada efectivo resulte de este procedimiento.




    Dada la amplitud de la reciente reforma laboral, con muchos puntos aún bajo cuestionamiento en el Superior Tribunal Federal (STF), se observa que, en los últimos años, Brasil se enfrenta a una fuerte inseguridad jurídica.




    Como consecuencia, las propuestas presentadas por los patrones para introducir las nuevas reglas laborales que flexibilizan derechos o las que alteran la forma de contratos, generan dificultades para el entendimiento entre los sindicatos negociantes, que consideran que las nuevas reglas son inconstitucionales y no las aceptan.




    La Figura 1 demuestra que la reforma laboral generó una reducción en la cantidad de acuerdos colectivos o convenciones colectivas negociadas directamente por las entidades de trabajadores y patronales, fruto de la inseguridad jurídica que se instaló en el país desde la reforma laboral.




    Figura 1 – Cantidad de negociaciones concluídas y protocolizadas en el sistema mediador del ministerio de trabajo13
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    Fuente: Brasil (2018).




    Por el análisis dela Figura 1 se verifica una reducción en el número de acuerdos y consecuentemente un aumento significativo en el número de “dissídios”, puesto que a partir de la reforma laboral ocurrida a finales de 2017, todas las cláusulas normativas pierden su eficacia cuando termina la vigencia del acuerdo o convención colectiva de trabajo - lo que implica una mayor intensidad de la acción sindical no sólo para conquistar nuevos beneficios, sino también para mantener los que ya estaban en vigor, provocando disputas colectivas que normalmente se convierten en un “dissídio” colectivo.




    Otros datos importantes obtenidos ante el TST demuestran que de los “dissídios” colectivos llevados al Tribunal, sólo una parcela resulta en acuerdo entre los litigantes, resolviendo el litigio por sentencia proferida por los jueces14.




    Se observa que la siguiente tabla trae estadísticas de los últimos veinte años, desde 1998 a 2018, y que demuestra, especialmente en lo que se refiere al año más reciente, de 2018, que fueron propuestas 842 acciones de “dissídio” colectivo, de las cuales sólo 152 llegaron a un acuerdo, lo que corresponde al 18.05% del total de acciones propuestas para solución de conflictos colectivos.




    Figura 2 – “Dissídios” colectivos recibidos y juzgados en la justicia del trabajo en el periodo (1998-2018)15
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    Fuente: Brasil (2018).




    Para una mejor comprensión de la tabla, se observa que de los 842 dissídios propuestos en 2018, solamente 692 tuvieron solución (540 mediante sentencia y 152 a través de acuerdo ante el poder judicial), los demás 150 fueron remitidos al año 2019 y formarán parte de las estadísticas del año siguiente, lo que refuerza la teoría de que los métodos alternativos de solución de conflictos, que se han revelado como muy eficaces en otras esferas del derecho, podrían ser importantes para elevar los índices de solución de conflictos colectivos en Brasil.




    En Brasil, un ensayo realizado a través de las Comisiones de Conciliación Previa (CCP) concebidas a través de la Ley 9.958 del 12 de enero de 2000)16, acogida por el artículo 625-D17 de la Consolidación de las Leyes del Trabajo (CLT), legalizó las CCP como una forma de mediar conflictos entre empleados y empleadores como una solución extrajudicial a los mismos, obligando a que cualquier demanda laboral fuera sometida a ellas antes del ingreso en el poder judicial.




    Lamentablemente las CCP no prosperaron y perdieron su viabilidad, puesto que los reclamos aun después de su sometimiento a las CCP, no producían los efectos definitivos, porque las mismas demandas eran sometidas al poder judicial que las aceptaba por respeto al artículo 5º, XXXV, de la Constitución Federal18.




    El citado artículo 5º contempla el Principio de imposibilidad de alejamiento del control jurisdiccional (derecho de acción), limitándose la eficacia liberatoria a los valores pagados mediante los acuerdos pactados ante dichas Comisiones. En realidad, esto torna nulos los acuerdos formulados ante las CCPs y frustra así la existencia de las Comisiones que fueron creadas para minimizar el excesivo volumen de procesos de derecho individual llevados ante el poder judicial.




    El principio de la “inafastabilidad” de la tutela jurisdiccional, que será mejor conceptuado más adelante, también conocido como principio de acceso a la justicia, está vigente en el ordenamiento jurídico brasileño y expresamente previsto en la Constitución Federal en su artículo 5º, XXXV:




    CF- Art. 5º, XXXV - la ley no excluirá de la apreciación del poder judicial lesión o amenaza a derecho.




    Las consideraciones de Mauro Capelletti19 conducen a la conclusión de que de nada sirve garantizar el acceso universal a la justicia, sin que las personas que busquen sus derechos tengan la garantía de que se les ofrecerá una respuesta efectiva, no sólo una mera decisión:




    Es ampliamente reconocido que la expresión ‘acceso a la justicia’ es de difícil definición, pero sirve para determinar dos finalidades básicas del sistema jurídico: el sistema por el cual las personas pueden reivindicar sus derechos y/o solucionar sus litigios bajo los auspicios del estado. En primer lugar el sistema debe ser igualmente accesible a todos; en segundo lugar debe producir resultados que sean individual y socialmente justos”. Sin duda, una premisa básica será que la justicia social tal como es deseada por nuestra sociedad moderna presupone el acceso efectivo. El acceso no es solo un derecho social fundamental, cada vez más reconocido; es también, necesariamente, el punto central de la moderna procesalística.




    Pasados veinte años desde la creación de las CCPs, finalmente, el STF juzgó las acciones que cuestionaban la constitucionalidad de la imposición de obligatoriedad de conciliación antes de la proposición de la acción, a través de las Acciones Directa de Inconstitucionalidad (ADINs) 2.139 y 2.160 y declaró inconstitucional la obligatoriedad de paso del empleado por la Comisión de Conciliación Previa, permitiendo que los litigios fueran sometidos directamente al Poder Judicial.




    A partir de entonces, hubo un desinterés y los involucrados pasaron a no aceptar someter sus litigios a las Comisiones de Conciliación Previa, pues las mismas no traían efectos prácticos, ya que la realización de composición ante las CCPs no evitaba el proceso judicial entre las partes, es decir, no generaba ninguna seguridad jurídica, especialmente para el empleador.




    A partir de la constatación de la inutilidad de resolver conflictos ante las CCPs, poco o casi nada se ha hecho en el sentido de privilegiar los métodos extrajudiciales de resolución de conflictos, aunque tales métodos hayan sido empleados con éxito en otras áreas de derecho brasileño, especialmente en el área de derecho de familia.




    Recientemente el Tribunal Regional del Trabajo 2 (TRT 2), el mayor Tribunal Regional del Brasil que está situado en San Pablo, firmó el acto 52/201820, definiendo núcleos permanentes de resolución de conflictos y estableciendo reglas para la conciliación dentro del proceso judicial.




    En la práctica no ha cambiado casi nada, puesto que el poder judicial trata la posibilidad de convocatoria para sesiones de conciliación, a través del Centro Judicial de solución de conflictos (Cejusc) como una fase preprocesal y no acepta que las conciliaciones o mediaciones sean realizadas a través de cámaras de conciliación extrajudiciales, para mantener el total control del poder judicial sobre las demandas.




    Se evidencia la centralización del poder judicial, que no admite que las demandas sean decididas fuera del poder judicial, lo que por cierto significa un retroceso que va contra la evolución que las relaciones actuales necesitan.




    En este sentido, es importante destacar que los métodos alternativos de resolución de conflictos que contasen con profesionales calificados con experiencia en el área económica inserta en la demanda, así como con especialistas en economía que actuasen como facilitadores para la conducción del proceso de renovación de convenciones o acuerdos colectivos, o en los casos que surgiesen problemas o conflictos entre las partes vinculadas en las convenciones o acuerdos concertados, llegarían a minimizar los efectos altamente nocivos y muchas veces irreversibles de una larga y estéril negociación colectiva.




    Es un hecho que la viabilidad de la inserción de los métodos de solución alternativa de conflictos ha sido receptada en la Constitución Federal Brasileña de 1988. El preámbulo enuncia la fundamentación del orden institucional, basada en la paz social y en su compromiso con el orden interno e internacional, además de afirmar el compromiso con la solución pacífica de los conflictos, incluso para garantizar el respeto a los principios constitucionales de la dignidad humana, intrínsecamente vinculados al trabajo.




    Artículo 1º - La República Federativa del Brasil, formada por la unión indisoluble de los estados y municipios y del Distrito Federal, se constituye en Estado democrático de Derecho y tiene como fundamento:




    [...] III - la dignidad de la persona humana;




    Se observa que la valorización del trabajo se inserta dentro de la Constitución Federal brasileña en varios de sus incisos y artículos, según observación cuidadosa de Maurício Godinho Delgado21:




    La valorización del trabajo está repetidamente enfatizada por la Carta Constitucional de 1988. Desde su ‘Preámbulo’ esa afirmación despunta. Se demuestra, de modo irreversible, en el anuncio de los ‘Principios Fundamentales’ de la República Federativa del Brasil y de la propia Constitución (Título I). Se especifica, de manera didáctica, al tratar de los ‘derechos sociales’ (arts. 6º y 7º) – tal vez para rechazar la tendencia abstraccionista y excluyente de la cultura ‘juspolítica’ del país. Concreta, por fin, en el plano de la economía y de la sociedad, al buscar regir el ‘orden económico y financiero’ (Titulo VII), con sus ‘Principios Generales de las actividades Económicas’ (artículo 170), al lado del ‘Orden Social’ (Título VIII) y su ‘Disposición General’ (art. 193).




    Por lo tanto, se confirma que la ley mayor en su artículo 1º, III22, consigna entre los principios fundamentales el principio de la dignidad humana, consagrándola como valor supremo, por eso, el trabajo es vital.




    Como bien señaló Maurício Godinho Delgado23:




    Todo esto significa que la idea de dignidad no se reduce hoy a una dimensión estrictamente particular, atada a valores inherentes a la personalidad y que no se proyectan socialmente. Por el contrario, lo que se concibe en relación a la dignidad de la persona humana es también, al lado de esa dimensión estrictamente privada de valores, la afirmación social del ser humano. La dignidad de la persona queda perjudicada si se encuentra en una situación de completa privación de instrumentos de mínima afirmación social. Como consecuencia de esa afirmación social es que surge el trabajo, especialmente el trabajo regulado, en su modalidad más bien elaborada, el empleo. Como se percibe por esa matriz constitucional tan enfática, el concepto de derechos fundamentales del trabajo, una vez más, se confunde con el derecho del trabajo, porque este se afirma, clásicamente, como el nivel más elevado de valorización del trabajo de las grandes poblaciones a lo largo de toda la historia de la humanidad.




    Ingo Wolfgang Sarlet24 así definió la dignidad de la persona humana:




    Entendemos por dignidad de la persona humana la calidad intrínseca y distintiva de cada ser humano que lo hace merecedor del mismo respeto y consideración por parte del Estado y de la comunidad, implicando en este sentido un complejo de derechos y deberes fundamentales que aseguren a la persona contra todo y cualquier acto de intención degradante e inhumano, como vengan a garantizarle las condiciones existenciales mínimas para una vida sana, además de propiciar y promover su participación activa corresponsable en los destinos de la propia existencia y de la vida en comunión de los demás seres humanos.




    La Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, proclamada por la Organización de las Naciones Unidas de 1948, enuncia en su artículo primero que: “Todos los seres humanos nascen libres en dignidad y derechos y dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”. Concluimos que, de acuerdo con la declaración, los titulares de los derechos fundamentales son “todos los hombres”.




    La reforma en la legislación laboral ocurrida a finales de 2017, trajo una validez mayor para las negociaciones y acuerdos colectivos, en muchos casos superponiéndose a la propia ley; por lo tanto, basado en el principio de la libertad sindical y la negociación colectiva, debería ser posible la aceptación de la implantación de métodos de resolución alternativa de conflictos, fuera de la esfera judicial.




    A su vez, en el marco del derecho internacional, la Convención no 98 de la OIT, aprobada por Brasil a través del Decreto Legislativo no 49, del 27 de agosto de 1952, en su artículo 4º establece que:




    Deberán ser tomadas, si se hace necesario, medidas apropiadas a las condiciones nacionales para fomentar y promover el desarrollo y utilización de los medios de negociación voluntaria entre empleadores y organizaciones de empleadores y organizaciones de trabajadores, con el objetivo de regular, por medio de convenciones colectivas, los términos y condiciones de empleo.




    Según la OIT los conflictos, en general, son resueltos en base a tres grandes métodos basados en la intervención de terceros: 1 - El judicial; 2 - El que reúne conciliación y mediación; y 3 - el de arbitraje25.




    O sea, la conciliación y la mediación están incluidas en este preámbulo, por lo tanto, sería necesario realizar una reforma en el sistema de negociaciones colectivas, con la implantación de métodos extrajudiciales de resolución pacífica de conflictos entre los litigantes en las demandas de derecho colectivo de trabajo.




    Si el sistema legal brasileño amparase la implantación y la inserción de tales métodos en el sistema sindical, ciertamente traería resultados positivos para los litigantes y para toda la sociedad pues proporcionarían alivio al sistema judicial además de contribuir a la pacificación ya que están revestidos de técnicas que permiten la humanización del conflicto.




    En Brasil, varios juristas renombrados estudiaron el tema y defienden su viabilidad, siendo uno de ellos Amauri Mascaro Nascimento, que en su obra divide los medios de resolución de conflictos en dos grandes grupos: autocomposición y heterocomposición. En la forma autocompositiva están la conciliación y la mediación y en la forma heterocompositiva están el arbitraje y la jurisdicción del Estado26.




    Otro gran jurista, Russomano divide las soluciones de los conflictos colectivos de trabajo en directas e indirectas27. Él clasifica como directas negociación, huelga y lockout, pues, según él, son soluciones amigables o conciliatorias y como indirectas: conciliación, mediación, arbitraje y solución jurisdiccional, porque se caracterizan por la intervención de un tercero o un órgano ajeno al conflicto.




    Algunos autores como Aida Kemelmaje28 y Francesco Palazzo29, también compartieron este criterio de división, pero la separación es apenas doctrinaria y demuestra que existen otras formas de solución de conflictos más allá de la jurisdiccional, que debería ser la última alternativa, cuando las otras fallasen.




    Por consiguiente, la mediación y inclusive el arbitraje deben ser incentivados, no solo a través de textos legales sino también mediante la práctica, para poder en la composición entre empleados y empleadores en sus diferentes formas de litigio. Esto permitiría dar celeridad a la negociación, dentro de parámetros aceptables y deseados.




    Es una realidad que los principios generales de la negociación colectiva sucumben ante las adversidades enfrentadas por las partes negociadoras y que la figura de los mediadores y árbitros como facilitadores, se muestra necesaria para minimizar los impactos presentes y futuros que pueden perjudicar las relaciones entre las partes, ya que las negociaciones y renovaciones de instrumentos normativos son cíclicas, un motivo fundamental para buscar una mayor celeridad en la negociación y la preservación de la paz social.




    A partir de estas premisas este trabajo se propone analizar la cuestión de los conflictos laborales, estudiando un tema tan importante y vital, ponderando las ventajas de la aplicación de los métodos de Resolución Alternativa de Conflictos (RAC)30 en las negociaciones colectivas del trabajo.




    Por lo tanto, los métodos de resolución de conflictos deben ser incentivados, pues son un recurso de la política del estado democrático de derechos fundamentales para intermediar la autocomposición de los sindicatos y organizaciones, trayendo celeridad, libertad, flexibilidad y ejercicio regular del derecho, dentro de los parámetros aceptables para la actualidad.
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    CAPITULO I




    1. COMPRENSIÓN DE LOS PRINCIPIOS GENERALES DEL DERECHO DEL TRABAJO




     “O el Derecho sirve a la vida o no sirve para nada”




    (Legaz y Lacambra)




    1.1. El derecho y su importancia en el desarrollo de la historia




    El fenómeno jurídico, que se denomina Derecho, según interpretaciones realizadas a lo largo de la historia, deriva de radicales distintos.




    En un breve análisis etimológico de esa palabra, vemos que la palabra derecho no fue utilizada por los romanos para designar conceptualmente lo que conocemos como Derecho en la actualidad.




    Maria de Fátima Gautério31 afirma que:




    No era común en el latín utilizar jurídicamente el término derecho, sino el término ius. […] Sin embargo, el idioma latino nos revela la relación existente entre el derecho y lo justo, entre el derecho y la justicia. […] para Aristóteles el ius significaba una parte objetiva del bien del hombre. Los romanos confirman la idea griega sobre la necesidad de que exista un equilibrio objetivo y dinámico entre las cosas que se hacen, que se dan, que se prometen. O sea, el Derecho.




    Sólo al final de la Edad Media la palabra Derecho pasó a ser utilizada, incluyendo sus radicales latinos “rectume directum”




    Montoro32 explica que:




    Estas palabras tienen su origen en un vocablo del bajo latín: directum o rectum, que significa ‘derecho’ o ‘recto’. Rectum o directum es lo que es conforme a ‘Directum’ a una regla. Pero, al lado de éste, existe otro conjunto de palabras que, en las lenguas modernas, se ligan a la noción de derecho. Este conjunto está representado por los vocablos: ‘jurídico’, ‘jurisconsulto’, ‘judicial’, ‘jurisprudencia’, etc., que se encuentran también en casi todas las lenguas modernas.




    Norberto Bobbio33, al explicar el derecho propone la siguiente definición:




    […] se puede hablar de derecho solamente donde haya un complejo de normas formando un ordenamiento y por lo tanto, el derecho no es una norma sino un conjunto coordinado de normas, siendo evidente que una norma jurídica no se encuentra jamás sola, mas esta enlazada a otras normas con las cuales forma un sistema normativo.




    Para nosotros, el derecho, especialmente el contemporáneo, es el ordenamiento que garantiza a los seres humanos el equilibrio en las relaciones, especialmente las laborales, que serán objeto de este trabajo.




    1.2. El surgimiento de la necesidad de judicializar la protección por medio de normas del Derecho




    En el siglo XIX con la ocurrencia de la llamada Segunda Revolución Industrial, muchos trabajadores, debido a sus malas condiciones de vida y trabajo, comenzaron a reivindicar mejoras económicas, sociales y culturales. Este período estuvo marcado por la segunda generación de derechos fundamentales.




    En los estudios de María del Carmen Piña34 es posible comprender la evolución laboral a través del tiempo:




    Si bien, la revolución industrial adquiere su desarrollo a partir del siglo XVIII, sus más profundas y extensas implicaciones se observan en el XIX. Este nuevo siglo determina el origen de un proceso intervencionista del Estado o lo que se reconoce como la juridificación de las relaciones sociales. En primer lugar, desaparecen los pequeños talleres y tiene surgimiento la empresa o lo que ha dado en llamarse centro de trabajo, de grandes dimensiones. Se extiende el fenómeno del paro en gran escala y se multiplican los riesgos en la prestación del servicio.




    Se observa, por lo tanto, que pasó a ser exigida una postura más intervencionista del Estado liberal que antes no se preocupaba por tales cuestiones. El Estado asume de esa forma, una actitud más proveedora, con el objetivo de asegurar condiciones de vida digna a los ciudadanos.




    Ricardo Antunes35, relata que, ante ese cuadro, surgieron a finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX, los primeros sindicatos, fruto de la Revolución Industrial, nacidos con la finalidad de proteger y defender determinada categoría:




    La matriz histórica de la organización sindical actual surgió sintonizada con el desarrollo industrial, que tiene como base la ‘Revolución Industrial’ en Inglaterra. A finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX, allí nacía el capitalismo actual, allí nació el sindicalismo. Pero si la cuna del sindicalismo es industrial, eso no fue limitación a su expansión hacia otros sectores de la economía. Se puede decir que el sindicalismo es el sistema de organización político-social de los trabajadores, tanto urbano-industrial como rural y de servicios.




    Estudios sobre la precariedad de las relaciones de trabajo, apuntan a un crecimiento de la intensificación del trabajo con la apropiación por el capital del propio tiempo de trabajo y del tiempo libre, haciendo que esto resulte un importante elemento para la comprensión del sindicalismo en los días actuales y también de las condiciones y motivos que desencadenan una huelga o lockout.




    Se suma a esto, la certeza de que la nueva configuración de la política internacional, afectó al movimiento sindical provocando dificultades derivadas de la economía y de la política internacional, lo que generó una reestructuración productiva en las empresas, alterando el escenario antiguo con el surgimiento de otros paradigmas en la relación capital y trabajo.




    Se evidenciaron, como consecuencia de tantos factores nuevos, además de la automatización creciente, nuevas dimensiones de la precarización del trabajo, lo que forzó a los sindicatos a reaccionar de nuevas maneras, adoptando diferentes tácticas contra retrocesos sociales y en defensa de las garantías conquistadas históricamente.




    1.3. Breve análisis sobre la evolución y conceptualización del Derecho Positivo del Trabajo




    Amauri Mascaro Nascimento36, definió al derecho del trabajo como la rama de la ciencia del derecho que tiene por objeto las normas, las instituciones jurídicas y los principios que disciplinan las relaciones de trabajo subordinado. Tales principios determinan a sus sujetos y a las organizaciones destinadas a la protección de ese trabajo en su estructura y actividad.




    El Positivismo igualó el Derecho a la norma jurídica. En consecuencia, se desarrolló la concepción del llamado “Derecho Positivo” como el conjunto de las normas jurídicas vigentes.




    Norberto Bobbio comparte su visión sobre el positivismo jurídico, que según él, está consubstanciado en el principio de la prevalencia de la ley, superponiéndose sobre todas las demás fuentes del derecho. Por lo tanto, el ordenamiento jurídico debería ser complejo y jerarquizado, de forma que tendría autoridad imperativa frente a otras normas que guardan características de valores diferentes.




    Así describió Norberto Bobbio37 el principio de la prevalencia de la ley sobre otras fuentes:




    La doctrina ‘juspositivista’ de las fuentes se basa en el principio de la prevalencia de una determinada fuente del derecho (la ley) sobre todas las demás. Para que tal situación sea posible son necesarias dos condiciones: que en un determinado ordenamiento jurídico existan varias fuentes y que esas fuentes no estén en el mismo plano.




    Especialmente el derecho del trabajo, por tratarse de una rama jurídica especializada, que regula las relaciones laborales en la sociedad contemporánea, tiene particularidades propias, así como reglas jurídicas específicas que buscan, no sólo en las leyes, sino en otras fuentes, la garantía de los derechos fundamentales de los trabajadores.




    Martinez Paz38 en su obra “La construcción del mundo jurídico multidimensional” destacó la importancia de la apertura de la ciencia jurídica a nuevas dimensiones39:




    La propuesta de apertura del derecho parte de la idea de superar las limitaciones de los enfoques que identifican, analizan y presentan los conceptos jurídicos, sin investigar los procesos sociales y culturales que los producen y sin tener en cuenta las consecuencias de la aplicación del derecho. Se propone una apertura a nuevas dimensiones, en cuanto considera al fenómeno jurídico como un fenómeno total que exige ser analizado desde la perspectiva de un pensamiento integrador.




    Se observa que en un mundo globalizado el derecho del trabajo necesita ser analizado con miradas atentas, buscando un enfoque visión global de las cuestiones contemporáneas, entre ellas las jurídicas, con un pensamiento abierto y ubicado en la complejidad. Por lo tanto, creemos que una apertura en la visión para percibir la importancia de los métodos RAC aplicables al Derecho laboral correspondería a una modernización en la perspectiva con que se analiza el derecho laboral tradicional existente en Brasil.




    1.4. Derecho colectivo y derecho individual- sus convergencias y diferencias




    Hay una clara diferencia entre el derecho individual y el derecho colectivo. “En el interés individual, la razón está entre el bien y el hombre, conforme a sus necesidades; y, en el interés colectivo, la razón está entre el bien y el hombre, pero apreciadas sus necesidades en relación a necesidades idénticas del grupo social”40.




    Por lo tanto, en el derecho del trabajo hay dos tipos fundamentales de relaciones jurídicas, así entendidas las relaciones sociales disciplinadas por el derecho: las relaciones colectivas y las relaciones individuales del trabajo. La diferencia entre una y otra se establece a partir del análisis de los sujetos involucrados y del objetivo final de cada uno.




    El derecho individual del trabajo, en líneas generales, regula la relación individual de trabajo, teniendo como figura central el contrato individual del trabajo y lo que en él las partes (empleado y empleador) establecieron como reglas para la contratación y ejercicio de las actividades laborales, previendo jornada, salario, beneficios, función a ser ejercida, etc. Los sujetos en los que se basa el derecho individual del trabajo son sólo el empleado y el empleador, con foco en la prestación de trabajo subordinado, por persona física, de forma no eventual, remunerada y personal.




    A diferencia del derecho individual, el derecho colectivo del trabajo tiene por objeto disciplinar los diversos aspectos de las relaciones colectivas de trabajo, especialmente en lo que se refiere a las organizaciones sindicales, enfocando y regulando negociaciones colectivas, instrumentos normativos resultantes, representación de los trabajadores en la empresa, conflictos colectivos y sus posibles soluciones, así como la huelga y el lockout.




    Al regir las reglas del Derecho Colectivo, el derecho individual no es el foco, pues no se pueden discutir cuestiones relativas al trabajador como persona individual y los problemas que lo afectan, sino las cuestiones que involucran empleados y empleadores colectivamente reunidos, incluso a través de entidades sindicales.




    Por lo tanto, emerge como parte intrínseca del derecho colectivo, la figura de los sindicatos, legítimos representantes de categorías profesionales, empresariales y diferenciadas como entes jurídicos responsables de la negociación colectiva y consecuentemente de la finalización de las mismas a través de Instrumentos normativos.




    Los sindicatos están encargados de velar por la defensa de sus representados firmando convenciones colectivas de trabajo, cuando ocurran entre sindicato de empleados y sindicato de empresas, ocasión en que sus efectos alcanzan a toda la categoría representada por los mismos, o aún acuerdos colectivos de trabajo, cuando ocurren en el ámbito de la empresa y sus empleados, situación en que sus efectos alcanzarán a aquella colectividad que trabaja para determinada empresa.




    De esta forma, es imperativo que se mantenga el respeto a la libertad sindical, garantizando la libertad de autodeterminación de los sujetos del derecho y del diálogo como modo de negociación, en la construcción de las relaciones jurídicas del trabajo a través de las convenciones colectivas de trabajo, permitiendo superar las diferencias y satisfacer los recíprocos intereses de las partes de la relación colectiva de trabajo, mediante el uso de métodos extrajudiciales con el objetivo de solucionar pacíficamente los “conflictos colectivos”.




    Para Amauri Mascaro Nascimento41: “los conflictos son colectivos cuando, en razón de sus sujetos, que serán los grupos de trabajadores abstractamente considerados, por un lado, y el grupo de empleadores, por otro lado, objetiven materia de orden general”.




    Sin embargo, es necesario observar que está garantizado en el derecho colectivo del trabajo, la posibilidad de que, en caso de una negociación frustrada, los sindicatos ingresen con acción de dissídio colectivo ante el Tribunal Regional del Trabajo. Este, está formado por “Turmas”42 especializadas en derecho colectivo y será el competente para juzgar las controversias, sentenciando reglas laborales que deberán ser cumplidas por aquella colectividad representada por los sindicatos que son parte de la demanda.




    1.5. Sindicatos - Evolución histórica en Brasil




    La historia del nacimiento de los sindicatos en Brasil y el surgimiento de las primeras entidades de trabajadores, nace de luchas de la clase obrera buscando mejores condiciones de vida.




    En ese sentido, María Bernadete Miranda, relata la explotación de la clase obrera en Brasil y sus primeros movimientos contra la clase patronal43:




    A principios del siglo XX, las jornadas de 14 o 16 horas diarias aún eran comunes, así como la explotación de la fuerza de trabajo de mujeres y niños. Los salarios pagados eran extremadamente bajos y había reducciones salariales como forma de castigo. Todos eran explotados sin ningún derecho o protección legal. La primera huelga en Brasil fue la de los tipógrafos de Río de Janeiro, en 1858, contra las injusticias patronales y por mejores salarios. Los inmigrantes, engañados con promesas nunca cumplidas, trajeron experiencias de lucha mucho más avanzadas que las que había en Brasil, y es a partir de ellos que se organizó el anarquismo, que fue la posición hegemónica del movimiento obrero brasileño en el período de nacimiento y consolidación de la industria.




    La primera mención al sindicato en Brasil data del año 1901, cuando a través del Decreto nº 979 se usó la palabra “sindicato” hasta entonces desconocida al legislar así: “se autoriza a los profesionales de agricultura e industrias rurales de cualquier género para que organicen entre sí sindicatos para el estudio, el costeo y la defensa de sus intereses”.




    Posteriormente, en el año 1907 también se publicó el Decreto nº 1.637 que se hizo conocido como la segunda normativa sindical, cuyo contenido pretendía introducir el sindicalismo en el medio urbano autorizando la creación del sindicato de empleados que ejercen la misma profesión y de profesiones similares o relacionadas.




    Después de la abolición de la esclavitud llegaron a Brasil muchos inmigrantes europeos, trayendo consigo, a mediados de 1890, la doctrina sindical y la política del anarcosindicalismo, que tuvieron una fuerte influencia ante los trabajadores, que en la época trabajaban un promedio de 16 horas al día y pasaron alrededor del año 1919, a hacer huelgas por menores jornadas y mayores salarios.




    Pinto Pedreira44, presenta un relato sobre los primeros movimientos señalizadores del sindicalismo brasileño:




    La máquina concentró alrededor de ella a los obreros. La convivencia entre ellos hizo que, al compenetrarse de los problemas e intereses comunes, se sintieran solidarios unos con otros. Nació así la clase obrera, nacimiento para el cual, según la aguda observación de Gallart Folch, contribuyó la aparición de un nuevo factor psicológico en la vida pública: el espíritu y la conciencia de clase. Y ese espíritu, alentando unas veces el ataque y otras la defensa, se encarna en las organizaciones profesionales, es decir, en el sindicato.




    Para Sérgio Pinto Martins45 fue después de la revolución Industrial que nació el Derecho colectivo del Trabajo:




    Las crisis que generaron la desaparición de las corporaciones de oficio acabaron propiciando el surgimiento de los sindicatos. Las corporaciones de oficio fueron creadas como forma de reunión de trabajadores, con el objetivo de lograr mejores condiciones de vida. La forma de funcionamiento de las corporaciones acabó también provocando un antagonismo interno, pues sus maestros determinaban todo, terminando con la unión existente y dando lugar al descontento, razón por la cual surgieron reivindicaciones, principalmente de los aprendices y compañeros.




    Se observa que en el año 1920 ocurrió la expulsión de gran parte de los extranjeros que estaban en Brasil, lo que hizo que disminuyera la propagación de la doctrina del anarcosindicalismo. Además, los opositores de la doctrina pasaron a hacer campañas anti sindicalistas defendiendo la idea de un gobierno fuerte que pudiera evitar la influencia del trabajador inmigrante y contener la fuerza obrera.




    Los pensadores de la época creían que el Estado era el mejor agente para intermediar y pacificar los conflictos que ocurrieran entre empleados y patrones.




    Después de la Revolución de 1930, con el ascenso al poder de Getulio Vargas, la Justicia del Trabajo y la protección de los derechos de los trabajadores realmente ganaron fuerza. Vargas, como presidente de Brasil, fue un visionario y se hizo conocido por ser, probablemente el más importante y polémico político brasileño del siglo XX y su influencia se extiende hasta la actualidad.




    Él creó el Plan de Encuadramiento Sindical para alcanzar formalmente el objetivo en que estaba insertada la estructuración sindical, a cargo del Ministerio de Trabajo, Industria y Comercio, creado en 1930.




    El 19 de marzo de 1931, a través del Decreto nº 19.770/31, se creó la Ley de Sindicalización, tornando obligatoria la aprobación de los estatutos de los sindicatos por el Ministerio de Trabajo. Tal decreto preveía un sindicalismo orientado tan sólo para la integración de las clases productoras, sin ninguna participación política de los sindicalistas. Era un derecho sindical marcado por un fuerte intervencionismo estatal que perduró hasta la Constitución Federal vigente.




    En 1943, Getulio Vargas creó la CLT (Consolidación de Leyes del Trabajo), que hasta la actualidad es la mayor ley que rige las relaciones laborales, que nació con innovaciones importantes para la época, garantizando la estabilidad del empleo después de diez años de servicio, el descanso semanal, la regulación del trabajo de menores, de la mujer, del trabajo nocturno y fijando la jornada laboral en ocho horas de servicio entre otros derechos creados para protección de los trabajadores.




    Al realizar una síntesis sobre las leyes que demuestran la lucha para la creación de una organización sindical en Brasil, Amauri Mascaro Nascimento, detalló46:




    Las primeras leyes ordinarias surgieron a fines del año 1800 y principios del año 1900, leyes dispersas que abordaban cuestiones como el trabajo infantil (1891), rural (1903) y urbano (1907), vacaciones (1925), Ministerio de Trabajo, Industria y comercio. (1930), relaciones laborales de cada profesión (decretos de 1930), trabajo femenino (1932), nueva estructura sindical (1931) convenios colectivos (1932), justicia laboral (1939) y salario mínimo (1936).




    Por lo tanto, se puede observar que el movimiento sindical brasileño se consolida en la legislación compilada a través de la CLT que tiene más de setenta años y que, aunque fue modificada en el año de 2017, dista mucho de ser ideal para los intereses colectivos insertados en ella.




    Sobre la necesidad de modernización de las leyes laborales, entre ellas la de la organización sindical, ya se había posicionado Amauri Mascaro Nascimento47:




    La CLT, aunque sea un marco en nuestro ordenamiento jurídico, se volvió obsoleta. Se planteó la necesidad de modernización de las leyes laborales, especialmente para promover las normas sobre derecho colectivo, entre las cuales se encuentran las de organización sindical, negociación colectiva, huelga y representación de los trabajadores en la empresa, sectores que la CLT no valoró.




    Por lo tanto, los sindicatos se convirtieron en importantes elementos para alcanzar la realización de conquistas sociales, y la CLT prevé las condiciones para que se otorgue legalidad a los sindicatos en formación y la forma de registro de los estatutos sociales que van a otorgar a los sindicatos las condiciones para que negocien y protejan a sus representados. No obstante, es imperativo reconocer que, ante la crisis que afecta a Brasil, la fuerza de los sindicatos está notablemente comprometida.




    Sin embargo, en lo que se refiere a la fuerza e importancia de los sindicatos en los días actuales, se verifica que el tema debatido por el profesor Dárcio Guimarães de Andrade48, a pesar del paso de los años desde que escribió sobre el tema, sigue actual pues contamos con sindicatos debilitados y según reflexiona el profesor, en muchos casos, los intereses personales se superponen a los de la categoría, y la escalada política lleva a la búsqueda del éxito individual, bajo la alegación de que todos los problemas políticos o económicos interesan al sindicato.




    En su texto, relató el profesor anteriormente mencionado:




    Podemos decir que hoy, aunque tengan una fuerte participación en la vida nacional, los Sindicatos ya no tienen la misma fuerza de la década pasada, siendo cada vez más presionados por la política económica que impone, ante todo, la preservación de los empleos, ante un cuadro financiero precario de las empresas. Ya no se puede vislumbrar el mismo entusiasmo en los trabajadores en hacer valer movimientos huelguistas, cada vez más raros. El ABC49 está más callado en comparación con el gran ruido que hacía en su lucha por un número cada vez mayor de derechos, denotando un escenario de desánimo que asola a todo el país.




    En Brasil, la reforma laboral que entró en vigor en noviembre de 2017, impuso más dificultades a los trabajadores y al movimiento sindical, además de afectar también los resultados en las negociaciones colectivas. Se plantearon nuevos desafíos a los sindicatos y a los trabajadores, ya que se modificó una serie de derechos ya consagrados de protección obrera, llevando a los dirigentes sindicales a enfrentar nuevos desafíos, así como a buscar conquistas posibles a través de convenciones o acuerdos colectivos.




    Aunque no se sepa la efectiva intención de los legisladores de la denominada “reforma laboral”, la mayoría de los estudiosos en derecho laboral entiende que, conducida de la forma en que lo fue, tuvo el efecto de descaracterizar los principios del Derecho del Trabajo, especialmente el principio protector, dentro del contexto de deconstrucción del valor del trabajo y desmonte de derechos sociales.




    Barroso50, en el análisis sobre la posibilidad de que el Estado omita la defensa de los empleados o actúe con exceso de poderes, así escribió:




    El Poder Judicial no puede ser menos de lo que debe ser, dejando de tutelares derechos fundamentales que pueden ser promovidos con su actuación. Por otra parte, no debe querer ser más de lo que puede ser, presumiendo demasiado de sí mismo y, con el pretexto de promover los derechos fundamentales de unos, causar grave lesión a derechos de la misma naturaleza de otros tantos.




    Es que la cultura de la judicialización en Brasil impregna la sociedad como un todo. El poder judicial se auto denomina protector y guardián de las leyes, excediendo muchas veces sus funciones. Lamentablemente siempre el ambiente judicial altera los ánimos, pues genera actitud de confrontación, ya que la imposición de obligaciones por la sentencia dictada por un tercero, en este caso el juez, totalmente ajeno a las condiciones laborales de los actores sociales involucrados, puede desagradar a todos.




    Se observa entonces que la combinación entre sindicatos intolerantes y ausencia de incentivos a la práctica de métodos de solución pacífica y autocompositiva de conflictos en Brasil, ha hecho que los trabajadores, a través de sus sindicatos, prefieran ingresar con acción de “dissídio” ante los Tribunales, lo que casi siempre genera graves perjuicios a todos los involucrados en la demanda.




    1.6. La importancia de los principios constitucionales en las relaciones laborales




    Los principios constitucionales están, como el propio nombre lo dice, consagrados en el texto de la constitución y presentan las principales normas fundamentales de conducta de los individuos mediante las leyes ya impuestas, además de exigencias básicas o fundamentos para tratar una determinada situación y pueden incluso ser clasificados como la base del propio Derecho.




    Flávio Tartuce51, discurrió sobre los principios y su historia desde el Derecho Romano:




    Los principios constitucionales son fundamentales y ya estaban previstos como forma de integración de la norma en el derecho romano, de acuerdo con las reglas creadas por el emperador: las leyes entre 284 a 568 d.C. Los principios jurídicos ya han sido consagrados por el Derecho Romano como ‘honeste vive’, ‘aletrum non laedere’, ‘suum cuique tribuere’, que hasta hoy siguen siendo invocados por la doctrina y la jurisprudencia.




    Brasil es un estado democrático de derecho. El derecho es un sistema complejo de principios, reglas e institutos jurídicos que regulan las relaciones entre el Estado y las personas, y de las personas entre sí.




    El derecho brasileño contemporáneo, a partir de los compromisos internacionales suscriptos en los Tratados Internacionales de Derechos Humanos, experimenta el movimiento de constitucionalización de los principios, observándose que los mismos dejaron de ser meras fuentes suplementarias de derecho insertadas en los códigos para alcanzar el nivel de normatividad constitucional, traduciéndose en normas de aplicabilidad inmediata.




    Jorge Luiz Souto Maior52, así se expresó al analizar la temática de los derechos fundamentales en el trabajo:




    Una efectiva lucha por la justicia social, utilizando el derecho del trabajo como instrumento, culmina con la constitucionalización de las normas proteccionistas del trabajo y la normatización de sus principios fundamentales, posibilitando la interpretación de las normas infra constitucionales con base en esos postulados. El derecho del trabajo así construido y aplicado es un instrumento decisivo para la formación y la defensa de la justicia social, aunque en primer lugar sólo consiga minimizar las injusticias. Bajo el prisma específico de la teorización del derecho del trabajo, el objetivo primordial es destacar que su origen histórico, que marca una preocupación con la eliminación de la injusticia, característica de la relación capital x trabajo, integra en su concepto, la noción de justicia social como su principio mayor.




    El derecho al trabajo como derecho fundamental, es de suma importancia para la dignidad y existencia humana y preserva principios orientadores que tienen como base la existencia e interpretación del derecho del trabajo, como una forma de disminuir las desigualdades sociales.




    El jurista Plá Rodriguez53 al hablar sobre la necesidad de garantizar la igualdad entre las partes, así expuso:




    Mientras que en el derecho común una constante preocupación parece asegurar la igualdad entre contratistas, en el Derecho del Trabajo la preocupación central parece ser la de proteger a una de las partes con el objetivo de, mediante esa protección, alcanzar una igualdad sustancial y verdadera entre las partes.




    No por casualidad el artículo 1º de la Constitución de la República Brasileña, en su inciso III, presenta como uno de sus fundamentos la dignidad de la persona humana y en su inciso IV destaca “los valores sociales, del trabajo y de la libre iniciativa”.




    La norma mayor brasileña está en sintonía con toda la red de protección al trabajo construida por doctrina, legislación y jurisprudencia de los tribunales patrios, en el sentido de que sólo por medio del trabajo digno y de la valorización del ser humano, se garantizaría la dignidad del trabajador a través de la valorización del trabajo y protección de los mecanismos de defensa del trabajador.




    Por consiguiente, se consolidó la idea que el derecho del trabajo y los principios constitucionales que son su base, deben asegurar el desarrollo del hombre de modo a garantizar la dignidad aplicable a cada ser humano individual, y socialmente, sea en la esfera de la libertad de autodeterminación, sea en el campo de los derechos sociales para alcanzar la convivencia armoniosa y fraterna.




    Fundamentalmente los derechos laborales son derechos sociales que forman parte de un grupo mayor denominado derechos fundamentales. Estos garantizan la dignidad y ciudadanía, incorporados en los valores de la justicia social, siendo derechos prioritarios en el ámbito socio-jurídico.




    La actuación del Estado como ente capaz de regular y garantizar la ejecución del derecho, así como el cumplimiento de las normativas constitucionales es vital para que los principios constitucionales sean respetados.




    En el derecho del trabajo, los principios constitucionales esenciales son:




    a) Principio de la oralidad: Que se refiere a la posibilidad de practicar actos procesales ante la Justicia del trabajo de forma verbal. La CLT permite que la petición inicial pueda ser presentada de manera verbal (artículo 840, párrafo 2º, CLT), lo mismo ocurre con la defensa en audiencia (artículo 847, ‘caput’ - CLT), las razones finales también pueden ser verbales (art. 850, CLT), las protestas en audiencia de igual manera son verbales (artículo 795, CLT). En suma, aunque todos los actos sean redactados por escrito, se verifica un gran dinamismo en el proceso laboral a través de la oralidad, a pesar de que la aplicación de este principio no ocurra con regularidad.




    Schiavi54 explicó su pensamiento sobre la oralidad en la justicia laboral:




    […] bajo la óptica del proceso del trabajo el principio de la oralidad constituye un conjunto de reglas destinadas a simplificar el procedimiento, priorizando la palabra hablada y la concentración de los actos procesales, con un significativo aumento de los procedimientos y de los poderes del juez en la dirección del proceso, imprimiendo mayor celeridad al procedimiento y efectividad de la jurisdicción, destacando el carácter publicista del proceso.




    b) Principio de concentración de los actos procesales: El principio de concentración de los actos procesales tiene como principal objetivo la prestación de la tutela jurisdiccional en el menor tiempo posible, de forma que no ocasione perjuicios al trabajador, priorizando la realización de todos los actos procesales en una sola audiencia, haciendo el proceso más rápido. En la justicia laboral la denominamos ‘audiência una’.55




    La Constitución Federal privilegia la concentración de los actos procesales en audiencia, en el artículo quinto, inciso LXXVIII, que asegura a todos, en el ámbito judicial y administrativo, razonable duración del proceso y los medios que garanticen la celeridad de su tramitación.




    c) Principio de protección o tutela: Tiene como principal finalidad reducir las desigualdades existentes entre el trabajador y su empleador, buscando equilibrar las fuerzas del capital y el trabajo. Así, por consiguiente, su propósito es proporcionar protección al trabajador hiposuficiente, concediéndole tratamiento procesal diferenciado del que se le da al empleador, como por ejemplo de la posibilidad de archivar el proceso cuando el trabajador no comparezca en juicio, aplicándose, si el empleador no comparece la pena de ‘reveli’56 y confesión, lo que resulta en la aplicación de dos penalidades diferentes para el mismo hecho.




    Sobre el principio de protección, Carlos Henrique Bezerra Leite57 expuso que:




    El principio de protección deriva de la propia razón de ser del proceso del trabajo, el cual fue concebido para realizar el Derecho del Trabajo, siendo esta rama del árbol jurídico creada precisamente para compensar la desigualdad existente entre empleado y empleador, naturales litigantes del proceso laboral.




    Muchos estudiosos del derecho critican este principio exponiendo su óptica de que, al conceder tanta protección al trabajador, produce inseguridad jurídica, considerando que en los días actuales la clase trabajadora ya posee más informaciones y conocimiento y en muchos casos, especialmente cuando se trata de pequeños empleadores, aunque estos asuman los riesgos del negocio, están en igualdad de condiciones con sus empleados.




    Los referidos juristas también hablan sobre la finalidad precoz del derecho que es ante todo hacer justicia, lo que no siempre se verifica cuando se aplican principios que imponen un trato judicial diferenciado entre las partes litigantes.




    Defendiendo el equilibrio entre la protección del derecho material y la isonomia del proceso, Rodrigues Pinto58 así expresó:




    Tal punto de equilibrio se rompería siempre que el órgano jurisdiccional se invista, indebidamente, en la función de tutor del empleado, aplicando, por ejemplo, la regla ‘del in dubio’ pro mísero, extensiva del principio de la protección, cuando aprecia las consecuencias procesales de la división de la carga de la prueba, sujetas a las normas del art. 818 de la CLT, cristalizadoras del principio de que la decisión será contra la parte (empleador o empleado) encargada de producirla.




    Otro principio importante para la efectividad de la justicia laboral es el principio de la dignidad humana.




    d) Principio de la dignidad humana: es un importante pilar del Estado democrático de Derecho, y su preservación en el ambiente laboral resulta fundamental para la edificación de una sociedad más justa. El principio de la dignidad de la persona humana está garantizado en el artículo 1º, III, de la Constitución Federal, que reconoce no sólo un individuo, sino una persona con derechos y deberes. El Estado está obligado a proteger y preservar no sólo los derechos individuales de cada ciudadano, sino también sus derechos colectivos.




    Sobre la dignidad humana dentro de un sistema de derechos, Jorge Miranda59 aseveró:




    La constitución confiere una unidad de sentido, de valor y de concordancia práctica al sistema de derechos fundamentales que, a su vez, reposa en la dignidad de la persona humana, es decir, en la concepción que hace de la persona, fundamento y fin de la sociedad y del Estado.




    1.7. Avances del Derecho del Trabajo frente a los cambios derivados de la modernidad




    Sin duda la relación capital y trabajo sufrió fuertes modificaciones a lo largo de la historia. Por lo tanto, no se puede admitir que las leyes antiguas normativicen íntegramente el derecho del trabajo actual, ya que el advenimiento de la Tercera Revolución Industrial, o científico tecnológico, planteado por J. Rifkin60 introdujo un nuevo concepto y una fusión de ideas de modernización de la propia industrialización, que a través de inversiones en automatización y nuevas formas de trabajo, modifica y modificará aún más drásticamente la manera en que las personas se relacionan.




    Todo eso es fruto de la conjunción del avance de las tecnologías de las comunicaciones en el siglo XXI, sumado al gran desarrollo y uso de Internet y de las energías renovables, que contribuyen con la necesidad de cambiar también la mirada sobre las relaciones laborales y soluciones de los conflictos.
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